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      A Carlos, mi padre; a Tomás, el padre de Julia.


      Y a Tachi, Floro, Sandra y Patxi, mis amigos,


      que se habrían alegrado conmigo por este libro.


      


      Emilio Oliva


      


      A mis padres, Ángeles y Francisco.


      A toda mi familia.


      


      Carmen Enríquez

    

  


  
    

    En la Zarzuela


    


    El cielo está lleno de negros nubarrones y llueve con fuerza mientras subimos hacia el Palacio de la Zarzuela, en la mañana pasada por agua de un día de la segunda quincena de mayo. Un coche de seguridad nos precede y guía en el camino que va desde el control de Somontes hasta el edificio principal de la residencia de los Reyes. Un camino que hemos hecho cientos de veces durante el tiempo que hemos ejercido como corresponsales de nuestros respectivos medios, TVE y EFE, ante la Casa Real.


    Tenemos una cita con S. M. la Reina a las once de la mañana. La pedimos hace un mes aproximadamente al jefe de la Secretaría de Doña Sofía, sin demasiadas esperanzas de conseguirla. Pero afortunadamente, unos días más tarde de formular nuestra solicitud, nos confirmaron que Su Majestad nos dedicaría un tiempo, sin concretar cuánto, en el que contestaría a las preguntas que quisiéramos formularle.


    Desde entonces todo ha girado en torno a la cuenta atrás que marca el momento de encontrarnos con la Reina y poder hablar con ella de los distintos asuntos que tenemos previsto abordar en el libro que estamos preparando sobre ella. Hemos determinado con minuciosidad las preguntas que le vamos a hacer, los temas que queremos tratar, la manera en que los vamos a exponer y nos inquieta pensar si tendremos suficiente tiempo para que no nos quede nada en el tintero.


    La charla con Doña Sofía es fundamental para que el proyecto editorial que nos hemos planteado sea interesante y, sobre todo, que cumpla con su objetivo principal: contribuir a que la personalidad de Doña Sofía sea mejor conocida. Desde hace ya bastante tiempo, venimos hablando sobre la posibilidad de escribir un libro sobre la Reina para definir un poco mejor cuál es su perfil humano, cómo es su pensamiento vital, qué objetivos se ha marcado a lo largo de su existencia y cuál es el balance que hace de su propia vida.


    Nos parece interesante arrojar algo más de luz sobre una persona que está valorada mayoritariamente por la sociedad pero cuya personalidad es bastante desconocida. Se trata, en definitiva, de que se conozca un poco más a fondo cómo es la Reina. Y nada mejor para ello que contar con su propio testimonio, que sea ella misma la que nos explique cómo piensa, qué cosas le gustan, cuáles son sus aficiones y cómo contempla su propia trayectoria vital desde la perspectiva que da el hecho de llegar a los 70 años.


    Estamos a punto de conseguir nuestro propósito, que no es otro que escuchar de boca de Su Majestad algunas de las experiencias que ha ido acumulando a lo largo de esos 70 años y, especialmente, a lo largo de esos últimos 46 que lleva en España. Vamos a tener la suerte de conocer de primera mano anécdotas, impresiones, opiniones, emociones y criterios de una persona que decidió «por amor, porque estaba totalmente enamorada de mi marido» venir a España, un país que le era absolutamente ajeno y en el que, al principio, ha confesado, «no entendía nada de nada del idioma, ni una palabra».


    Cuando llegamos a la Puerta de Cristales de Zarzuela, la que da acceso a los despachos de los Reyes y los Príncipes de Asturias, así como al Salón de Audiencias en el que se recibe a los visitantes que acuden a ver a la Familia Real, uno de los ayudantes del Rey nos indica que subamos directamente al primer piso, donde se ubican las dependencias reservadas a la Reina.


    Entramos primero en un saloncito, decorado en diferentes tonos de verde, en el que nos llama la atención una serie de fotografías de las infantas Elena y Cristina y del príncipe Felipe, tomadas cuando eran aún niños y en época vacacional veraniega. Son fotos informales, captadas en el borde de la piscina o entre los árboles del jardín, que hacen pensar que su autor sea, con toda probabilidad, el propio rey Juan Carlos, gran aficionado desde hace años a la fotografía.


    En uno de los paños de pared de esta pequeña pero coqueta y acogedora sala de espera está colgado un cuadro de tamaño considerable, lleno de luz y color, que plasma el momento en el que la Reina participó en la romería del Rocío. Aunque los rasgos sean algo difusos, se intuye la figura de Doña Sofía, vestida con traje de volantes de color rosa fuerte, a lomos de un caballo, participando en ese acontecimiento anual que moviliza a cientos de miles de personas que acuden con devoción y ganas de festejo a rendir homenaje a la que se conoce como la Blanca Paloma.


    La Reina fue dos veces a la romería del Rocío hace ya años y le entusiasmó tanto que conserva muy buenos recuerdos de aquella experiencia. Más tarde nos dice que le gustó mucho ir allí, a Almonte, que no le importaría volver, aunque matiza que la romería ahora se ha vuelto más sofisticada en comparación con el tiempo en que ella estuvo, en el que era más «rústica».


    Después de charlar con el ayudante de campo de Su Majestad, en este caso perteneciente al Ejército del Aire, aparece el jefe de la Secretaría de la Reina, José Cabrera. Con él al frente de su gabinete lleva Doña Sofía desde 1991 y es él quien se ocupa de todos los asuntos de trabajo que conciernen a la Reina. José Cabrera la acompaña a viajes oficiales y de trabajo e incluso a algunos de carácter privado que no sean estrictamente familiares. Es la mano derecha de Doña Sofía y quien despacha con ella los cientos de peticiones y solicitudes de todo tipo que llegan a diario al Palacio de la Zarzuela.


    José Cabrera nos da una serie de instrucciones de tipo práctico antes de que aparezca la Reina en la puerta de la pequeña sala de espera. Doña Sofía va vestida con un traje de chaqueta de color coral que da un toque alegre y luminoso a su cara. Su aspecto es impecable, como siempre. Y su sonrisa, abierta y franca.


    Nos saluda con cordialidad y, casi de inmediato, nos invita a pasar a un segundo salón, para empezar cuanto antes la charla. Esta estancia, donde recibe a las personas que acuden a Zarzuela para ser recibidas en audiencia, también está decorada en tonos verdes y color hueso o lo que ahora llaman blanco roto, lo que le proporciona una gran luminosidad, elemento digno de agradecer en la jornada más propia del otoño que de la primavera en la que se desarrolla el primer encuentro.


    Nos quedamos solos con Doña Sofía después de que José Cabrera y el ayudante militar abandonen la sala. Vamos a empezar la charla sin saber de cuánto tiempo disponemos.


    Nos sentamos frente a ella e iniciamos directamente las preguntas. Son muchas las que tenemos escritas para plantearle porque son muchas las materias en las que queremos entrar, saber, conocer. Ver sus gestos cuando nos contesta. Observar su reacción ante cuestiones a veces de índole más privada, como cuando abordamos la separación temporal de la infanta Elena y Jaime de Marichalar o sus relaciones con la Princesa de Asturias. Habla con franqueza de los temas que le planteamos y la posible cautela de los primeros minutos da paso pronto a un ambiente de mayor fluidez, donde sus contestaciones se intercalan con frecuencia con términos muy populares e incluso castizos, como cuando termina una frase con un rotundo «no me da la gana».


    También la risa, espontánea y desinhibida, está presente a lo largo de nuestra conversación. A veces, como colofón de una frase que remata en clave de fina ironía. O como expresión de un sentido del humor que le hace bromear sobre algún pasaje de su propia vida o para quitar hierro a alguna pregunta nuestra más seria.


    Al cabo de un tiempo que podríamos calificar de generoso, suenan unos ligeros toques en la puerta que, a continuación, se abre despacio, como si la persona que lo está haciendo no quisiera interrumpir. Es el secretario de la Reina que la avisa de que debe finalizar su encuentro con nosotros. Reaccionamos con un espontáneo:


    —¿Ya? Pero si nos quedan todavía un montón de preguntas...


    Doña Sofía contesta con rapidez:


    —Pues habrá que buscar otro día para que podamos terminar la conversación, ¿no?


    Lo dice mirando a José Cabrera que objeta a la propuesta que no hay apenas tiempo, que la agenda de los próximos dos meses antes de las vacaciones está repleta de actividades y que lo ve complicado. La Reina insiste en que seguro que se puede encontrar un hueco. Y con la esperanza de que así sea, nos vamos no sin antes expresar a Doña Sofía nuestro agradecimiento por habernos recibido y por contestar a todas nuestras cuestiones sin poner objeciones a ninguna.


    Pasan unos días antes de recibir de nuevo una llamada de la Secretaría de la Reina, en la que se nos convoca por segunda vez al Palacio de la Zarzuela. Pero con la advertencia de que esta vez será la última y definitiva. Han pasado diez días de la primera conversación con Doña Sofía cuando emprendemos el camino de nuevo desde el control de Somontes hasta la residencia de los Reyes. El tiempo ha mejorado sustancialmente en ese intervalo y los chaparrones han dado paso a un tiempo cálido y soleado en el que la primavera luce en todo su esplendor.


    Llegamos de nuevo a la Puerta de Cristales y subimos las escaleras que conducen a la salita que conocemos ya de la vez anterior. El ayudante militar de S. M. el Rey, en esta ocasión de Tierra, nos saluda afectuosamente y nos hace pasar directamente a las dependencias de la Reina en las que despacha habitualmente con sus colaboradores. Observamos de nuevo la estancia, en cuya mesa central hay una gran vasija de barro, de fondo color marrón oscuro sobre el cual destacan unos caballos de gran belleza, de color rojo granate, dispuestos en redondo alrededor del borde de la pieza. Los animales están colocados en posturas naturales, como si estuvieran pastando al aire libre, sobre la hierba de un prado. La vasija recuerda la cerámica clásica griega, aunque su diseño es claramente actual.


    Sobre la misma mesa, varios libros de arte griego, clásico y contemporáneo, dos grandes ejemplares dedicados a Leonardo da Vinci, editados primorosamente, y en otra mesita de la sala, un gran Atlas Universal en formato digital. Lo clásico y lo novedoso en perfecta armonía. Y repartidos en las baldas de la estantería, de madera y con molduras, una especie de rosario que se usa en todos los países de Oriente Próximo, una figurita preincaica enmarcada y un mate típico argentino. Otros objetos, regalos con seguridad de los innumerables viajes por todo el mundo, son una pareja de porcelanas de Tailandia y curiosamente, un libro de cuentos de Walt Disney, que, según nos cuenta luego Doña Sofía, forma parte de las historias que cuenta a veces a sus nietos.


    Cuando llega la Reina, observamos que esta vez ha elegido un color lavanda muy claro para su traje de chaqueta, una indumentaria que forma parte de su estilo habitual que ella nos ha calificado de «clásico».


    La segunda charla con Doña Sofía transcurre con un ritmo mucho más rápido que la primera, quizá por miedo a que no nos dé tiempo a abordar los asuntos que consideramos más esenciales para conocer su forma de ser, su pensamiento, su filosofía de vida. Y también creemos advertir más fluidez en sus respuestas, prueba tal vez de que ella se encuentra a gusto y de que se ha alcanzado una atmósfera y un clima de confianza.


    El tiempo pasa rápido y aunque hemos tenido el suficiente como para charlar sobre lo divino y lo humano, llega el momento en que el secretario de la Reina vuelve a llamar con los nudillos a la puerta. Nuestro tiempo se ha terminado aunque ella lo prorroga generosamente cinco minutos más. Después, ya sólo hay unos instantes para hacernos una foto con ella, que le habíamos pedido con antelación.


    Los representantes del Queen Sofia Spanish Institute aguardan en el Salón de Audiencias, con el modisto Oscar de la Renta a la cabeza, en calidad de Presidente del Patronato de la entidad que se dedica a promocionar la cultura española en Estados Unidos. No se les puede hacer esperar. Y nosotros ya tenemos el testimonio de la Reina sobre un montón de asuntos: desde sus objetivos y sus prioridades en la vida, los principios que siempre han guiado su acción, el amor a su familia y su plena confianza en ella, hasta sus gustos culinarios, las horas que dedica al sueño habitualmente o los animales que posee y cuida con cariño. Todas esas cosas forman parte del libro que tienen en sus manos y que ha sido posible gracias, sobre todo, a la gentileza de Sofía de Grecia.
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    Así piensa la Reina


    


    La Reina tiene una obsesión. No la esconde porque la ha tenido de siempre y es la razón que le mueve y le ha movido a lo largo de los 70 años que ahora cumple. La reina Sofía lo que quiere a toda costa es ser útil, ser de utilidad a los demás.


    Es algo de lo que no habla demasiado porque Doña Sofía no es persona dada a las confidencias, pero sí forma parte primordial de su manera de pensar y, sobre todo, de su modo de hacer las cosas, porque en general ella es más de hechos que de palabras. Según quienes la conocen de cerca, la Reina de España es una persona idealista, para algunos demasiado idealista, que pone siempre todo su empeño —y su empeño puede llegar a ser mucho— en hacer realidad aquellas ideas en las que cree, por complicadas o utópicas que puedan parecer a otros.


    Desde su llegada a España en 1962, recién casada con Don Juan Carlos, Doña Sofía trató de abordar de frente y por directo la forma de dar contenido práctico a su figura, aunque en ese entonces su figura en España era más un proyecto que una realidad. Su papel, las funciones que tenía que desempeñar, nunca ha estado escrito en un documento legal de forma expresa y eso, aunque le ha permitido cierta libertad de actuación, también le ha creado la dificultad de tener que elegir en cada ocasión lo conveniente. Esa elección permanente la tuvo que practicar al comienzo, como esposa de un Príncipe de Asturias al que el franquismo negaba el pan y la sal y hasta el título, luego como cónyuge del Príncipe de España al que Franco apuntaba como previsible sucesor, y por último como Reina consorte de un reino que estaba por rehacer. Y de ahí en adelante, más de lo mismo.


    Es mucho lo que la Reina, junto al Rey y sus colaboradores, ha tenido que ingeniar para que su función no fuera meramente decorativa, para no desperdiciar todo el potencial que ella podía aportar, y de hecho ha ido aportando, a la monarquía y al país, que decidió adoptar como propio, como suyo a todos los efectos, cuando se casó, muy enamorada, con «el hijo de los Barcelona».


    Ese difícil camino de ser una reina aceptada en un país tan variopinto y tan complejo como España lo ha ido recorriendo con prudencia, incorporando día tras día una experiencia que no se puede aprender en los escritos ni se enseña en las facultades más especializadas, pero que ella lleva bien instalada en la cabeza y en el corazón, y que forma parte de su educación y casi, casi, de sus genes.


    Es una suerte de guía práctica de cómo ejercer la realeza que ha ido guardando para cuando llegara el momento, y el momento llegó cuando su hijo, el Heredero de la Corona, decidió contraer matrimonio con Letizia Ortiz Rocasolano, una joven periodista de carrera brillante, pero aún breve, de la que Don Felipe se había enamorado.


    El matrimonio del Príncipe de Asturias con una persona ajena a la nobleza o a la alta burguesía y sin preparación específica para las tareas propias de su condición de futura reina, suscitó las críticas de sectores monárquicos conservadores y de otros que, sin serlo, perseguían sus propios intereses. Esas voces trataron de abrir una brecha entre la Reina y su nuera, pero no esperaban que Doña Sofía acogiera de forma tan positiva a Doña Letizia, y que ambas mantuvieran una relación excepcional.


    —La princesa Letizia es muy, muy inteligente y sabe perfectamente lo que tiene que hacer. Hablamos mucho y nos ayudamos mutuamente. Yo me beneficio también de sus opiniones porque ofrece un punto de vista diferente, que viene de fuera de nuestro propio círculo —nos dijo la Reina en la primera conversación que mantuvimos con ella.


    Abordó Doña Sofía el tema con la misma naturalidad que otros asuntos aparentemente menos comprometidos, con la franqueza que otorga hablar de algo que se tiene muy bien pensado, emocionalmente valorado, e intelectualmente incorporado al propio ideario.


    Cuando, a continuación, le preguntamos por su parecer acerca de las críticas y opiniones contrarias que la elección matrimonial del Príncipe de Asturias había levantado en algunos sectores de la sociedad, Doña Sofía limitó su contestación inicial a un escueto «esas cosas se superan».


    —Quienes critican el matrimonio de un príncipe con una periodista tienen una forma muy antigua de pensar. Es bueno que nos abramos. Casarse con personas de fuera de esta círculo es bueno —añadió luego la Reina para dejar clara, no ya su conformidad, sino su postura favorable al camino emprendido por su hijo abandonando la ruta tradicional seguida por las casas reales durante generaciones para asegurar la continuidad dinástica.


    La endogamia, los matrimonios entre personas de ascendencia común, ha venido siendo uno de los fundamentos de la institución monárquica y romper con ella es un proceso hasta ahora inédito, de ahí el torbellino que supuso la decisión de Don Felipe.


    Al afirmar esto, la Reina reconoció que las alianzas matrimoniales de su propia familia de origen, la dinastía de los Grecia, estaban «demasiado entremezcladas». Sus mismos padres, que constituyeron una pareja sumamente unida, mantenían un doble parentesco de segundo grado, y casos similares se dieron entre sus abuelos y bisabuelos, vinculados por matrimonios todos ellos realizados en el reducido círculo de la realeza centroeuropea. Sólo uno de sus tíos, Alejandro, se casó con alguien ajeno a la realeza. Y a ello se pueden sumar las frecuentes uniones entre ramas familiares próximas que son fáciles de encontrar recorriendo la dinastía de los Borbón.


    De modo que ese sentido de lo útil, en su vertiente familiar, lo puso en marcha Doña Sofía desde el minuto cero en que se formalizó el compromiso matrimonial de Don Felipe y Doña Letizia. Y lo hizo para contribuir a que se convirtiera en una realidad sin fisuras aquello que el Príncipe comunicó en la primera comparecencia pública de ambos: «Letizia reúne todas las cualidades y capacidades necesarias para asumir las responsabilidades y funciones como Princesa de Asturias y futura Reina de España».


    Doña Sofía consideró conveniente también explicarnos la forma en que se produce ese trasvase de conocimientos con la esposa del príncipe Felipe. La cosa no consiste, desde luego, en una especie de clases magistrales sobre cómo llegar a ser una buena reina, sino en un contacto fluido y permanente entre ambas. Los más próximos concluyen que esa relación es muy similar a la complicidad que pueden tener una madre y una hija que, además, se sienten amigas.


    —No hay nada peor que ayudar a alguien que no lo pide, y no es que ella no lo pida, o que lo rechace, sino que la independencia ha de ser absoluta. Hay que ayudar cuando sea necesario, pero puede ser un desastre empeñarse en dar algo así como una especie de lecciones sobre estos temas. Si comenzáramos —y la Reina se ríe al decirlo— lección una, lección dos, como un manual, eso se haría pesadísimo y no hablaríamos nunca más de ello. Y lo cierto es que hablamos mucho, de todo y también de cuestiones prácticas. Pero no lo abordamos nunca desde el punto de vista de qué ha de hacer como esposa del Príncipe.


    Prueba clara de esta buena relación de la Reina con la Princesa de Asturias, es lo que en distintas ocasiones ha manifestado Doña Letizia.


    —Es una persona todo corazón, maravillosa. Conmigo, desde el primer día se ha comportado como una madre, de una forma muy sencilla, muy fácil. Me lo había dicho el Príncipe, que adora a sus padres, pero yo nunca hubiera podido imaginar que fuera a tener en ella el apoyo tan absoluto que he tenido y que tengo, y el cariño que me demuestra día tras día. Es la persona más bondadosa en todos los aspectos que conozco. Bondadosa e inteligente, porque lo que hace, lo que me dice son cosas muy destiladas, muy bien pensadas, con la lógica de quien sabe transmitir la gran experiencia que ella tiene. Para con ella solo puedo tener palabras de admiración y, desde luego, de cariño.


    


    Doña Sofía contesta de forma castiza cuando le preguntamos por esa gota malaya que producen determinados círculos, medios y programas dedicados a lo rosa y a lo amarillo, y que por activa, pasiva o reflexiva hablan de malas relaciones entre ella y Doña Letizia, o entre ella y sus yernos.


    —Es absurdo. Dicen cada cosa...


    Y surgió ahí el ejemplo de la relación que mantiene con Jaime de Marichalar.


    —Quiero a Don Jaime igual que cuando estaba con mi hija —nos apunta para explicar su forma de ver la separación de la infanta Elena y Jaime de Marichalar—. Que haya cambiado su relación no cambia las cosas. Cada uno tiene derecho a tomar sus propias decisiones y a llevar su vida. No le queremos menos a Jaime por estar separados. El que se hayan separado son cosas de la vida.


    Y refiriéndose a toda su familia política concluyó:


    —Los quiero mucho a todos y me llevo muy bien con ellos.


    Ésa es la civilizada manera en que Doña Sofía ha entendido lo que en noviembre de 2007 un portavoz del Palacio de la Zarzuela anunció como «cese temporal de la convivencia» de los duques de Lugo. Las penas pueden ir por dentro, pero en público siempre se impone guardar las formas como marca de la casa.


    Cuando en el trato con los demás se procura ser respetuoso, se suele esperar una cierta reciprocidad. Pero ésa es una norma que, sin embargo, no se cumple casi nunca con determinado tipo de medios de comunicación, más atentos a las ventas a cualquier precio y a otros intereses que nada tienen que ver con la ética de la maltratada profesión periodística.


    A ese respecto, la Reina tiene también su propio criterio. Es evidente que no lo puede hacer público cada vez que quisiera, porque es consciente de que sería echar leña al fuego. La polémica es el caldo de cultivo de esas críticas pseudoperiodísticas. Es el drama, no solo suyo, sino de tantas personas con relevancia social que ante las intromisiones mediáticas en sus vidas han de optar por la callada como respuesta menos nociva.


    —El acoso y la invasión de determinada prensa en sus vidas es, en buena parte, responsabilidad de la propia prensa —opina la Reina—. Hay muy buenos profesionales del periodismo, muchos, que no están de acuerdo con esa forma de actuar y lo critican, critican a los que lo hacen. El acoso que practican algunos medios me sorprende, pero no me enfada. Porque el enfado le hace daño a uno mismo, y no voy a dar esa alegría a quienes no me quieren. ¡No me da la gana...! —Y no lo dice enfadada, sino con la entonación desenvuelta de quien desea dejar patente y clara una decisión a la que ha llegado después de darle muchos repasos y de haberle dedicado largas horas de conversación.


    Ésa es la conclusión final respecto a su relación con los medios de comunicación de alguien que, como la reina Sofía, se reconoce muy a favor de ellos. Ella se define como una persona que procura estar bien informada, y por ello le gusta «ver los telediarios», escuchar la radio y «tocar con las manos la tinta de los periódicos», que prefiere leerlos sin la ayuda de los resúmenes que hacen los servicios de prensa. Incluso admite por sorpresa que una de las profesiones que le hubiera gustado ejercer es la de periodista. Habría que añadir además que tiene a una periodista en la familia y, para desilusión de algunos, se lleva bien con ella.



    


    QUIERO SER ÚTIL



    


    Otra forma de perseguir ese objetivo de la utilidad la encontró Doña Sofía en 1977, al poco de acceder al trono, y consistió en la creación de una fundación a la que dio su nombre. En aquel entonces las fundaciones se llevaban poco y la que ella creó, la Fundación Reina Sofía, constituyó una idea imaginativa porque, por no haber, no había ni una ley que regulara expresamente este tipo de instituciones con un concepto moderno. Doña Sofía creó su organización con un dinero que ella misma aportó y para hacerla más barata involucró en su organización y funcionamiento a buena parte del equipo directivo de la Casa del Rey. Desde entonces, sacando tiempo de donde no lo hay, los responsables de la Casa lo son también del patronato de esa institución.


    «Con ese voluntariado que hacemos en su Fundación, la Reina nos hace ser mejores, pero también más ojerosos», bromeaba un miembro del equipo que en su tiempo extra de trabajo trata de identificar y financiar proyectos de solidaridad y cooperación que ejecutan luego distintas ONG.


    No suele pronunciar discursos Doña Sofía, y menos si en el acto en el que ella participa está presente Don Juan Carlos, ya que el protagonismo recae automáticamente en él, que es el Rey, el titular de la Corona. Ella, con todo lo que implica, es la esposa del Rey, la Reina consorte, que dice la Constitución. Algo que parece sencillo, pero que encierra toda una filosofía y un montón de connotaciones.


    El 8 de marzo de 2007 se producía una excepción. Doña Sofía leía en el barrio madrileño de Vallecas una de sus poco frecuentes alocuciones públicas. A su lado, sonriente, estaba Don Juan Carlos y más allá las autoridades. La Reina, que era la protagonista del acto, les decía, con un deje de orgullo y pronunciando con cuidado las palabras: «Para mí es una gran satisfacción hacerles entrega de un Centro destinado a la investigación y cuidados de la enfermedad de Alzheimer, único en su género».


    Conseguir ese centro «único en su género» había sido su empeño durante cinco años. Cuando propuso la idea le dijeron que ésa era una meta demasiado complicada porque había que poner de acuerdo a sectores diversos, a administraciones diferentes y contar con un presupuesto muy elevado. Ella insistió, actuó como lo hace cuando tiene fe en algo, movilizó a unos y a otros, y logró poner en marcha un lugar pionero en el que tratar de ese terrible mal a los enfermos de Alzheimer. Aquel flamante centro era un perfecto ejemplo de la manera de entender su papel de Reina útil.


    —Tomé conciencia de la enfermedad, como tantos otros, cuando vi los efectos devastadores que produjo en un pariente, en una tía lejana mía. Hay que cuidar a los afectados adecuadamente, y para ello el proyecto que hemos desarrollado muestra un posible camino que esperamos ayude y sea útil —nos dijo la Reina casi recitando una lección que se tiene muy bien aprendida, porque ese tema ha sido el objeto de parte de su trabajo diario durante un lustro hasta tocar con las manos su objetivo.


    La defensa, la protección de los ancianos ha formado parte desde el principio de las ocupaciones de la Fundación, y ha sido así porque Doña Sofía entiende que en ese campo, en el de atender a nuestros mayores, la sociedad tiene cada vez más grandes y serias lagunas.


    —Hoy todo va muy deprisa, y la prisa de la sociedad hace que todo el mundo vaya demasiado rápido y olvide a veces lo fundamental, como por ejemplo dedicar a los ancianos todo el tiempo que ellos merecen y necesitan —nos comentó con un cierto tono de disconformidad con la forma en que los más viejos son tratados.


    —Es verdad que la sociedad, las administraciones, se están ocupando de ellos bastante, pero no es sólo cuestión de medios, hace falta que les dediquemos un poco más de comprensión, de amor y de cariño. La sociedad tiene que saber siempre que debe todo a sus mayores y actuar en consecuencia.


    De este asunto la Reina no habla de oídas, son muchos los asilos, centros y dependencias dedicadas a personas mayores que ha visitado. Los ha ido a ver con gusto y en ocasiones los ha sufrido, como aquel día de noviembre de 1996 en que los Reyes acudieron a interesarse por los ancianos españoles sin recursos acogidos por la beneficencia española de Montevideo. Allí se encontraba cerca de un centenar de hombres y mujeres emigrantes que, cada uno por su particular tragedia, se veían sin nada en el fin de sus días. Entre abrazos, lágrimas y súplicas de poder viajar a España para morir en su propia tierra, Don Juan Carlos y Doña Sofía salieron del limpio local que atendían unas monjas casi tan atribulados como aquellos a los que habían ido a consolar. Aunque esa labor es parte frecuente de su trabajo, en aquella ocasión les costó a ambos recuperar el sosiego necesario para continuar con su agenda de trabajo en Uruguay, junto a su anfitrión el presidente Julio María Saguinetti.


    


    Al seguir con asiduidad la actividad que desarrolla la Reina se comprueba que muchas de las cosas que hace o dice, muchos de los compromisos que asume, tienen su fundamento en experiencias que ha vivido personalmente y, por la razón que sea, le han impactado y decide que merece la pena hacerlas suyas. De ese modo, en su trabajo personal, en ese que realiza porque se lo impone a sí misma, está muy presente su propio criterio de las cosas. Puede hacerlo porque en eso se beneficia, en cierta medida, de estar menos presionada por las razones de Estado que mueven la agenda del Rey.


    —Lo que me gusta es implicarme, no me cansa para nada. En el fondo disfruto tanto haciendo ese trabajo que creo que lo hago también un poco por egoísmo. Pero sé que lo hago no sólo porque me gusta, sino porque eso ayuda a mejorar la vida de los demás —nos dice como explicación a la manera directa con que, desde 1996, se involucró en el apoyo a los trabajos de cooperación y de solidaridad que realiza España.


    Esta afirmación la corrobora Rafael Spottorno, que fue secretario general de la Casa del Rey en la época en que Doña Sofía abordó esas labores.


    —Lo necesitaba —nos contó Spottorno— porque había días en que llegaba a dudar de su propia utilidad. Dudaba en esas ocasiones hasta de la utilidad de su propia condición. Tenía momentos en que se preguntaba: ¿Quién soy yo? ¿Qué es una reina? En realidad no es nada, se contestaba, porque no podía hacer nada eficaz con esos problemas que veía y le preocupaban.


    


    Un ejemplo de cómo una experiencia personal le mueve a asumir un compromiso público puede ser este que comienza en una fecha emblemática para los Reyes: el 23 de febrero de 2002. La Reina, dentro de su programa de trabajo en un viaje de apoyo a la Cooperación española, visitaba ese día un centro de Cruz Roja en la localidad de Da Nang, una de las zonas más castigadas por la guerra de Vietnam. Allí se encontró con la dura escena de una guardería en la que se cuidaba a niños y bebés con graves malformaciones originadas por las lesiones genéticas que habían sufrido sus padres a consecuencia del «agente naranja», el gas letal empleado por el ejército de Estados Unidos durante el conflicto. En silencio, pensativa, durante un largo rato Doña Sofía tomó en sus brazos, acunó y besó a varios de esos pequeños.


    Un año después, en Valencia, presidía la Conferencia Internacional sobre la Infancia afectada por los conflictos y allí reclamaba ante expertos y autoridades de medio mundo la necesidad de «despertar en la conciencia de la humanidad que guerra e infancia serán siempre términos irreconciliables». Ella es consciente de que estos gestos no son definitivos, no acaban con los problemas, pero sabe que su presencia sirve para dar realce y difundir mejor el mensaje de quienes buscan la solución, y por eso se implica.


    La secretaria de Estado de Cooperación durante los últimos cuatro años, Leire Pajín, es de las que cree que Doña Sofía es «la mejor embajadora de la solidaridad española», y considera que eso es así, entre otras razones, «por su compromiso, por su inquietud, porque conoce los temas que propone que incluyamos en nuestra agenda de trabajo, y porque es capaz de estar allí donde se la necesita en momentos muy duros. La gente de cooperación le debemos mucho por la labor de sensibilización que hace, porque ella consigue colocar esos temas en las agendas de los medios de comunicación».


    Nos recordaba Fernando Villalonga, el secretario de Estado de Cooperación con quien inició la Reina su actividad en este campo, que en febrero de 2000, en una visita al Hospital General de Manila «ella pidió recorrer la zona infantil en donde estaban hospitalizados los niños con enfermedades muy graves, en su mayoría con sida. Allí dejó asombrados a médicos y enfermeras cuando cogía en sus brazos y estrechaba con cariño a niños que estaban poco menos que arrinconados, a los que casi nadie se atrevía ni a tocar».


    Lo decía la reina Federica de Grecia. Con ese ojo clínico que las madres tienen con sus hijos, se dio cuenta de que desde niña Sofía poseía un gran sentido de protección de sus hermanos, que tenía lo que ella consideraba un gran instinto maternal, algo que su hija ratificó luego eligiendo los estudios de puericultura. El cuidado de los niños, cuanto más pequeños mejor, es su pasión. La Reina no lo oculta, pero no se limita a quererlos y abrazarlos sino que entiende que desde su posición puede hacer bastante más para defenderlos, y trata de hacerlo.


    En los viajes que realiza a países del Tercer Mundo, sola o acompañando al Rey, rara es la vez que no aprovecha algún hueco de su programa para tomar contacto con la atención que reciben los más pequeños. Ésta podría ser una labor muy esperable, muy estereotipada, podríamos decir que muy de primera dama, pero una y otra vez Doña Sofía ha demostrado que no se deja llevar por los tópicos en estas funciones, que no va a estos sitios para hacerse unas fotos y pasar a otro asunto, sino que procura ir a ellos para entrar en sus problemas y aportar soluciones si está en su mano hacerlo.


    Cuando habla de los niños, Doña Sofía habla de todos los niños, de todos e iguales. «No caben discriminaciones por motivo de la raza, el color, el sexo, el idioma, la religión, las opiniones políticas, el origen nacional, étnico y social, o la posición económica», afirmaba en la Convención sobre los Derechos del Niño en Varsovia en 1999, y recordaba e insistía en el respeto a la igualdad de las niñas para que «el derecho fundamental a la educación llegue a ser real y efectivo».



    


    LA PASIÓN POR LOS NIÑOS



    


    En ese capítulo de los niños, de su vocación por cuidarlos, hay un detalle poco conocido de Doña Sofía. Ella intentó ejercer en España su profesión de puericultora, y ampliar en algún hospital español los tres años que había trabajado en Atenas, en Mitera, la escuela de enfermería en la que aprendió el oficio, pero no pudo por aquello de que no estaba bien visto.


    —Al principio de llegar a España tenía mucho tiempo libre. Había momentos en que no tenía nada que hacer, y yo quería prestar servicios en hospitales, en sitios donde pudiera ejercer mi trabajo. Quise hacerlo, pero no era propio, me dijeron, y no me dejaron —y hace énfasis abriendo mucho los ojos, para repetirnos—. ¡No me dejaron!


    Los años en que se producían esas limitaciones eran los de la década de 1960, los que el filósofo Julián Marías bautizó con el nombre de «años de la hibernación», aquellos en que la sociedad española comenzaba a comprender que aspirar a tener un 600 era posible, y que las personas podían tener derechos además de obligaciones. Pero el mundo de las costumbres era todavía muy rancio y muy estrecho. Tanto más para la princesa Sofía, que fue recibida por la alta burguesía del franquismo con todo el «cariño» que suponía referirse a ella con el despectivo sobrenombre de «la griega», que en algunos casos se convertía en «la hereje».


    Ella era muy joven entonces —aún no había cumplido los 24 años— y de joven todos esos desaires son menos importantes. De hecho, Doña Sofía nos dijo que se adaptó sin problemas a la vida en España y que se sintió entonces socialmente aceptada. La princesa Sofía se había casado «muy enamorada», algo que nunca deja de recordar, con un también muy joven Don Juan Carlos, que era Príncipe de Asturias, o no, según respondiera a la pregunta un monárquico o un franquista, y estos últimos evidentemente ganaban por goleada. Eran los tiempos que ellos, los Reyes, llaman genéricamente ahora con cierta añoranza los años de «cuando no éramos nadie». Doña Sofía, desde luego, venía a España dispuesta, casi conjurada, a ayudar a su marido a que ese ninguneo dejara de existir, ésa fue su primera meta.


    De las críticas que entonces recibían ella misma, su marido, y todo lo que ambos representaban, de los sectores mas arraigados del franquismo y de los monárquicos ultraortodoxos, o de los ataques que ahora reciben, incluidas las recientes quemas de fotos y otras violencias contrarias al futuro de la Corona, la Reina tiene su propia opinión.


    —Lo importante es que toda la Familia tenemos conciencia plena de que vamos a seguir sirviendo al país, a los españoles, pase lo que pase. Eso es lo que tenemos claro que tenemos que hacer. No podemos predecir el futuro, sólo seguir haciendo lo que tenemos que hacer pase lo que pase —nos dijo sin cambiar de tono en ninguna de sus palabras, con convicción—. No creo que haya una campaña. Vivimos en una democracia, y nosotros hemos de vivir nuestra vida y hacer las cosas como creemos que hay que hacerlas. Las interpretaciones son cosa de cada cual —apostilló para dejar clara su manera de entender el papel que a la Familia Real le corresponde desempeñar en su labor a largo plazo.


    En el título segundo, dedicado a la Corona, la Constitución recoge con claridad cuáles son las funciones y responsabilidades que corresponden cumplir al Rey, pero no es así en el caso de la Reina consorte, a la que únicamente la menciona a efectos de tutoría o de posibles regencias, y también para prohibirle asumir funciones constitucionales, que son cosa del Rey.


    Según las distintas interpretaciones, la única función pública con la que ha de cumplir la Reina es la de representación, pero tampoco esta misión se establece como una obligación expresa. Las obligaciones recaen directamente sobre la figura del titular de la Corona. Esa forma tajante de destacar la figura del Rey sobre el resto de la Familia Real la hicieron los legisladores mirando con ojo crítico la historia de España y los errores cometidos en el pasado, más concretamente en el siglo XIX.


    Fernando de Almansa, que fue jefe de la Casa del Rey durante diez años, hasta 2002, nos comentó que en ese aspecto las cosas han estado siempre muy claras en Zarzuela.


    —La Reina no reina, quien reina es el Rey. Aquí nunca quisieron adoptar un modelo a la jordana, en el que las decisiones se acababan tomando en familia en muchas ocasiones.


    Rafael Spottorno abundaba en esa línea al decirnos que en cualquier aspecto institucional de esa Casa se tiene en cuenta ante todo que «el Rey es el Jefe del Estado, y que su papel lo regula la Constitución».


    Éste es el hecho de partida con el que ha contado Doña Sofía desde el primer momento de su actividad como Reina. Todo aquel que ha trabajado en Zarzuela o en su entorno sabe que una de las frases más pronunciadas en ese lugar, algo que lleva grabado a fuego en la mente cualquier responsable de esa Casa, es «lo dice la Constitución». Carmen Iglesias, académica, historiadora y catedrática de Historia de las Ideas de la Universidad Complutense, nos añadió una opinión que se une a todo lo anterior y lo mejora: «el papel de la Reina es completamente relevante, forma parte del núcleo de lo que es la institución de la Corona, es la clave de bóveda del sistema».


    Y en el capítulo de los hechos, la ex Introductora de Embajadores del Ministerio de Asuntos Exteriores, la diplomática Cristina Barrios, que durante años preparó los viajes de Estado de los Reyes, nos afirmó con rotundidad que en su trabajo siempre se ha tenido en cuenta que «junto al Rey, ella es siempre la Reina de España. Siempre».



    


    LOS VALORES DE LA REINA



    


    Para todo este trabajo, para asumir estos papeles que hay que volver a definir cada día sin herir la susceptibilidad de nadie, es evidente que hay que estar preparado, sobre todo mentalizado. Y para ello hay que tener claros los principios, la escala de valores en que se basa lo que se está haciendo.


    —No tengo un ideario político concreto, pero sí ideas. La primera de ellas es servir al país y a la Corona, e inculcar esas mismas ideas al príncipe, a las infantas, a la familia. Aunque no son exactamente las mismas, ni se les transmiten de la misma forma que yo las he aprendido, porque cada época tiene lo suyo, sus exigencias y sus particularidades.


    Sí tengo muy claros mis valores, que son la honradez, el sentido de servicio, la honestidad, la tolerancia, el amor al prójimo, la solidaridad. En definitiva, el deseo de ser útil a los demás.


    El concepto de la utilidad surge aquí una vez más como un resorte. Sale a relucir en la conversación cada vez que ésta pasa por los alrededores de cuál es el papel de la Corona, qué han de hacer sus hijos o cómo se ha de comportar ella misma. La declaración de principios que hizo conversando con nosotros es muy completa, muy reveladora, pero es llamativo que todo comience con la aclaración de que no tiene un ideario político concreto. En ésta, como en tantas otras cosas, hace causa común con el Rey y mantiene junto a él una exquisita y completa neutralidad en lo que a política, a ideas políticas, a partidos políticos se refiere.


    En ese tema, en efecto, la Reina no ha entrado nunca porque desde su puesto no puede ni debe hacerlo. Coinciden en ello todos los testigos directos de su actividad que hemos consultado. Los hay que, incluso, consideran que ése no es su fuerte.


    —El sistema de funcionamiento en esa institución está basado en que tiene que haber una directiva única, equivocada o no, pero marcada por el Rey —afirma Sabino Fernández Campo, que fue jefe de la Casa del Rey durante tres años, hasta 1993, y antes secretario general desde 1978.


    Su sucesor, Fernando de Almansa, considera que «la Reina no entiende del ejercicio político. El que sabe es el Rey, y ella lo admira». Rafael Spottorno lo refrenda:


    —La Reina no tiene instinto político especial. Sus opiniones suelen estar desprovistas de los condicionantes que marcan la política. Ella es muy idealista. —Almansa lo concluye con criterio propio—: Después de todo, la mujer de un gran cirujano no tiene por qué entrar en el quirófano, ni la de un financiero brillante ir a la Bolsa. La Reina tiene funciones representativas, pero no constitucionales.


    


    —No es necesario tener muchos conceptos en la vida, pero sí tenerlos claros —nos dijo Doña Sofía para resumir lo que es el pensamiento vital por el que se rigen sus actos. Y a partir de esa idea la Reina nos fue desgranando, una tras otra, las que son sus opiniones sobre todos esos temas que constituyen su forma de pensar. Los que están de actualidad, como la violencia, el terrorismo, o la situación mundial, y los que son las eternas preocupaciones del ser humano, como la religión o la muerte.


    La violencia es un fenómeno que nunca, en ninguna de sus variantes, ha encontrado disculpa en la escala de valores de la Reina. Esa repulsa la tiene, la piensa y la siente desde pequeña y tiene que ver, incluso, con su rechazo a comer carne, y también, desde luego, a las duras escenas que, siendo niña aún, tuvo que presenciar en Grecia acompañando a sus padres a los lugares más castigados del país tras la Segunda Guerra Mundial.


    —La violencia no la soporto. En ninguna de sus formas. La violencia machista es lamentable, tremenda, no debería tener cabida en nuestra sociedad. Es algo que ha existido de siempre, pero ahora hay mayor información sobre ello, las noticias son más inmediatas y vamos tomando conciencia de sus consecuencias, tan terribles. Es denigrante y es también una cuestión de cultura, de educación, de respeto al prójimo. Lo paradójico es que ocurre por igual en el mundo desarrollado que en el Tercer Mundo.


    Esas palabras de la Reina se explican por sí solas, pero enlazan con ellas a la perfección algunas observaciones personales que nos hizo Rafael Spottorno como colofón de las muchas horas de conversación que mantuvo con Doña Sofía, en coches, aviones, en momentos de descanso y en despachos de trabajo.


    —Le gusta que las cosas sean como ella cree que deben de ser y no como son, en lo que se refiere a las injusticias, a los desequilibrios. Eso le hace a veces negar la realidad de las cosas. No acepta que haya políticos que opriman a un país, o que haya canallas que peguen a una mujer. Ella no cree que la maldad humana haya que consentirla sin más. A esas personas, ella siempre cree que hay que ponérselo difícil. Y lo defiende aunque los argumentos apunten a que es políticamente imposible actuar contra alguien. No se conforma. Y cuando, por lo que fuera, había que terminar una conversación sin haber llegado a un punto de encuentro, cerraba muchas veces el tema con una última observación del tipo de «pues no debería ser así».


    


    A lo largo de su vida Doña Sofía ha tenido oportunidad de conocer de primera mano situaciones, personalidades, personajes e instituciones que han conformado primero la actualidad internacional, y luego, poco a poco, se han ido instalando en la historia reciente del mundo. Le pedimos que nos citara los nombres de personas que hayan llamado su atención a lo largo de esa intensa carrera suya, pero esquivó la pregunta. Le es incómodo porque al igual que no admite conversaciones para criticar a los ausentes, tampoco es muy dada al elogio sin más. En otro momento de la conversación, sólo en una ocasión, citó a un personaje que verdaderamente admira en toda su dimensión, la madre Teresa de Calcuta, con la que mantuvo contacto en diversas ocasiones, pero está claro que prefiere eludir el citar nombres propios. Por defecto, o por exceso, podría quedar mal con alguien y ése es un mal que hay que evitar. Sí nos habló, en cambio, de cómo ve ella el panorama mundial.


    —La situación actual en el mundo me parece muy triste. Hay problemas en muchos, demasiados, sitios. Y esos problemas los vivimos muy en directo, porque disponemos de mucha información. No es que sea excesiva, es bueno que haya mucha información. Pero ocurre que, a veces, no somos capaces de asimilarla y nos sentimos impotentes ante tantos desastres. Por ejemplo, los desastres naturales, que los vemos al mismo tiempo que se están produciendo en distintos sitios. O también ese otro desastre que es la situación en Oriente Próximo, que es aberrante. Los egoísmos tienen la culpa de muchos de los problemas. Hay poca capacidad y espíritu de sacrificio hacia los demás.


    Preguntamos también a Doña Sofía por su opinión sobre el terrorismo, el fenómeno criminal que ha marcado y condicionado la vida del mundo, la de los españoles en particular, y la de su propia familia en concreto. Los episodios relacionados con el terrorismo que han afectado a la Familia Real española son numerosos, tanto por lo que se refiere a las amenazas a su propia seguridad, como por las múltiples ocasiones en que han llevado su apoyo y su consuelo a las víctimas de atentados. Ella, sin embargo, contestó en términos generales:


    —Es una plaga que existe a nivel mundial y su existencia es deplorable, lamentable, inadmisible y todos los adjetivos que se puedan poner para descalificarlo. No existe ninguna razón que lo pueda justificar, ninguna. Para evitarlo, hay que poner todos los medios posibles, siempre con la ley en la mano. Éste es otro problema que tiene mucho que ver con la educación recibida, pero que en ningún caso es justificable. Insisto en que es una lacra de la humanidad.


    Y respecto a las inmolaciones que realizan los terroristas suicidas, ella no considera esos actos como una forma suprema de sacrificio y no duda en clasificarlos: «eso es también egoísmo».



    


    LA COOPERACIÓN EN EL MUNDO



    


    Pasamos luego a abordar uno de los temas que ha hecho a Doña Sofía poner más carne en el asador, el de la cooperación. Siempre estuvo tras de él, pero no fue hasta 1996 cuando, con el visto bueno del Gobierno, pasó a prestar apoyo directo a acciones concretas en el campo internacional. Allí descubrió nuevas metas, cargó de combustible su depósito de autoestima para seguir recorriendo su personal ruta de la utilidad, y se encontró con gentes nuevas.


    A los cooperantes, a los trabajadores de la ONG, Doña Sofía los admira sin contemplaciones. A aquellos que más conoce, a los españoles, les dedica toda clase de flores y lisonjas en cuanto el tema aparece en la conversación.


    —Las ONG, los cooperantes españoles son extraordinarios —nos dice para resumir su visión de estas organizaciones a las que dedica buena parte de su tiempo, todo el que puede.


    En ese camino, una de las labores que mayores alegrías le ha proporcionado es el eficaz apoyo que ha prestado a Mohamed Yunus desde 1996 para conseguir que su invento, los microcréditos, se hayan extendido por la geografía mundial como una pandemia benéfica para «los más pobres de los pobres». Ahora Yunus cuenta con reconocimientos como el premio Príncipe de Asturias de la Concordia y el premio Nobel, y ella siente la satisfacción de saber que es posible lograr que en 2015 «el microcrédito llegue hasta 175 millones de familias pobres, especialmente mujeres», como afirmaba en 2006 en la Cumbre del Microcrédito en Halifax (Canadá).


    —La humanidad es consciente de las desigualdades que existen en el mundo, y siempre quiere paliarlas. Pero hay que mejorar, mejorar y mejorar, porque todo es posible si la gente se pone a ello. Hay más conciencia ahora, porque hay más información. Se conocen más profundamente los problemas. Cuando hay situaciones de crisis, la gente está más concentrada y es más consciente de las consecuencias de la desigualdad.


    También nos dio su opinión de la forma en que el mundo desarrollado puede ayudar al Tercer Mundo.


    —Dedicar a la ayuda al desarrollo el 0,7 del PIB, claro, es preferible al 0,5, o al 0,3, pero los porcentajes no son lo más importante. En esencia, lo importante es la mentalidad, que ha de ser la de ayudar al prójimo. Si es así, nada es imposible.


    


    Muchos jóvenes españoles y de otras nacionalidades están dedicados a la tarea de ayudar al prójimo que tanto aprecia la Reina. En sus viajes centrados en temas de cooperación, Doña Sofía se ha encontrado con numerosos jóvenes españoles que han abandonado la comodidad de la sociedad desarrollada para volcarse en los más pobres de los pueblos del Tercer Mundo. Médicos, enfermeras, maestros, arquitectos, biólogos, entre otros profesionales, han contado a la Reina en primera persona sus experiencias en los más apartados rincones del mundo.


    —Creo en la juventud, que es el futuro de la sociedad. Sus valores son siempre los mismos, pero los tiempos van cambiando y hay que adaptarse a ellos —nos dice, casi nos cuenta, haciendo valer su experiencia de madre y de persona que ha buscado medio por instinto estar cerca de gente joven como compensación a los muchos formalismos que constituyen su vida diaria—. De joven se ven las cosas de forma diferente a como las ves luego de mayor. Los mayores quieren que los jóvenes agradezcan lo que hacen por ellos, y los jóvenes desean que los mayores se fijen en ellos y que les reconozcan sus méritos. Por eso da la sensación de que hablamos de cosas diferentes. Pero la juventud es fundamental y hay que tener fe en ella. A la juventud hay que orientarla y educarla para que sean buenos ciudadanos, para que sean responsables, pero aparte de eso, lo que hay que hacer es confiar en ella.


    En ese punto sacamos a colación el problema del consumo de drogas, uno de los puntos negros mayores con que se enfrenta esa juventud a la que Doña Sofía defiende.


    —Ésa es otra lacra de la sociedad. Se está haciendo bastante en prevención, pero hay que ir a más, buscar las causas y también procurar la reinserción social de aquellos que son víctimas de las drogas. En España, el trabajo de la FAD, con la que estoy comprometida como presidenta, es muy importante porque está realizando una gran labor en el campo de la prevención y en la divulgación, en contar a la gente dónde están los orígenes del problema. Hay que trabajar contra las drogas, evitar que se produzca el consumo. Hay que trabajar en la familia, en los colegios y también en las universidades. En el campo de la rehabilitación, el proyecto Hombre realiza una labor muy positiva y muy efectiva.


    


    Como a cualquiera, a la Reina también le preocupa el medio ambiente, los problemas que los humanos nos hemos creado en nuestra propia casa común por una cuestión de falta de respeto a nosotros mismos. No tiene en este asunto una opinión experta Doña Sofía, sino la impresión general que la lógica le apunta.


    —Es una obligación de todos cuidar la Tierra, que es la que nos nutre, no malgastar el agua ni los combustibles. Tenemos que cuidar nuestro planeta, es el lugar donde vivimos, no tenemos otra cosa y si lo estropeamos no nos quedará nada.


    Ella, aparte de su labor institucional en temas medioambientales, pone su grano de arena en casa. En Zarzuela desde mucho tiempo atrás, por iniciativa suya, se emplea papel reciclado, se hace uso de placas solares, cortar un árbol sin motivo no se permite, y esa zona del monte del Pardo es seguramente el paraíso de la seguridad para ciervos y jabalíes.


    —La crisis energética es, qué duda puede caber, algo muy preocupante. Tenemos, en primer lugar, que concienciarnos para el ahorro. Por supuesto, sin entrar en otras valoraciones, estoy a favor de que se potencien todo lo que se pueda las energías limpias y renovables. Respecto a los biocombustibles no tengo una idea formada del todo, ya que la polémica sobre sus ventajas e inconvenientes está todavía muy abierta.



    


    LA MUERTE ES ALGO NATURAL



    


    También hablamos con Doña Sofía sobre un tema muy general, pero al mismo tiempo muy personal: la muerte. Nosotros lo planteamos un poco con la boca chica, porque sabemos que ella establece límites de intimidad a las cosas de las que habla en público, y con nosotros estaba hablando para algo tan público como un libro. Curiosamente, ése no es un tema del que le cueste hablar, sino que lo aborda con espontaneidad, con franqueza.


    —No me da miedo la muerte. Es algo natural, consustancial a la vida. Es algo en lo que ni pienso. He visto morir a varias personas cerca de mí y no es algo que me asuste. Lo que sí me da miedo es el dolor, eso sí. Pero el dolor se puede paliar, hay formas para hacerlo. Perdí todo miedo a ese momento porque asistí a la muerte de mi padre. Estuve presente en el momento en que murió. Fue ejemplar para mí, y lo mismo le ocurre a mi hermana Irene. Estábamos todos con él en Tatoi. Mi madre no le abandonó ni un momento. Mi padre era muy creyente. Sentía la religión de un modo muy profundo.


    Su madre, la reina Federica, dejó escrito en sus memorias un emotivo relato lleno de amor sobre la entereza, la calma y la fe en Dios y en el más allá con que su esposo, el rey Pablo, pasó las últimas horas de su vida, y del modo en que superó el dolor, sin calmantes ni sedaciones, para poder ser consciente de la presencia de su esposa y sus hijos hasta el momento final. En sus conversaciones con su esposa llegó a citar la luz y la calma que le esperaban al final del trayecto. La muerte del padre de Doña Sofía tuvo lugar el 6 de marzo de 1964. La reina Federica murió en 1981 sin haber podido encajar aún en su vida la ausencia de su esposo.



    


    EL PAPEL DE LA RELIGIÓN EN SU VIDA



    


    La religión nunca ha sido una dificultad para Doña Sofía porque ella se siente creyente, pero es cierto también que la religión, o más bien las religiones, le crearon en su juventud una verdadera complicación, cuando la conversión de la creencia ortodoxa a la católica se transformó en un problema que estuvo a punto de impedir su boda con Don Juan Carlos.


    Ella fue muy bien instruida en la religión ortodoxa por su padre, que como ella misma nos dijo era un creyente profundo, y además muy practicante, tanto que la reina Federica afirmaba que estaba preparado para oficiar la misa por la forma en que se conocía todos los detalles de la celebración.


    Su madre tenía otra manera de entender el asunto religioso. Sus planteamientos tenían más que ver con lo filosófico que con la liturgia, y a lo largo de su vida mantuvo una clara tendencia al misticismo, aunque en algunos aspectos mantenía posturas avanzadas, y decía que en su familia no se creía ni en el demonio, ni en el infierno.


    —Soy una persona religiosa. Voy a misa. Los domingos lo hago con mis nietos aquí en Zarzuela, en la ermita del jardín. Al casarme pasé a ser católica sin problemas, porque la religión es la misma. Lo hice sin renegar del pasado. Lo único que cambian son las liturgias, los ritos, pero no la esencia de la religión —nos dijo para exponer ese tema que en la actualidad ha perdido relevancia social y política en ambos países, pero que en su día le valieron al llegar a España sus primeras críticas en los ambientes más cerrados de la aristocracia y del franquismo.


    Las personas que durante todos estos años la han rodeado coinciden por unanimidad en que Doña Sofía es una persona religiosa, «pero nada beata». Sabino Fernández Campo llega un poco más lejos y nos dice que «en ese sentido ella es muy independiente. Quizá es aventurado decirlo, pero ella tiene una religión universal», y añade que dentro de la religión católica «no se ha vinculado a ningún grupo, se mantiene equidistante de todo. Ella viene de otra religión y se ha adaptado a la nuestra, pero no a un grupo determinado de la nuestra».


    Preguntamos a Doña Sofía acerca de una curiosidad respecto a su forma de ver las cosas. Ella es una gran conocedora de la mitología griega, una afición que ha contagiado y comparte con su secretario de casi media vida, el general José Cabrera.


    —Mi personaje mitológico favorito es la diosa Palas Atenea, es la que más me atrae y la que más me intrigaba de pequeña, porque no entendía aquello de que hubiera nacido directamente de la cabeza de Zeus. Me parecía algo extraño que no llegaba a explicarme.


    En efecto, como cuenta la profesora y arqueóloga Isabel Prieto, la diosa de Atenas era hija de Zeus y Metis. Zeus se tragó a Metis y momentos después Atenea brotaba de la cabeza de su padre ya dispuesta con su armadura y su jabalina. Esta diosa era considerada, en resumen, «sinónimo del consejo prudente, el comportamiento tranquilo y el juicio sabio», pero también era «la diosa de la guerra inteligente, planificada con estrategia y método».


    Al conocer más tarde las características que se atribuyen a la diosa preferida de Doña Sofía, nos resultó llamativo que muchos de los atributos de Palas Atenea coinciden con los que, quienes la conocen, utilizan para describirla a ella. Nos ha quedado la duda de si, en realidad, con su respuesta, la Reina quería darnos una clave sobre las cualidades que ella admira y ha tratado de incorporar a su forma de ser y de hacer en la vida.

  

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portadilla.jpg
SOFIA

LA REINA HABLA
DE SU VIDA





OEBPS/Images/cover.jpg
Dona Sofia
La Reina habla de su vida

CARMEN ENRIQUEZ
Y EMILO OLIVA

eBook





